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I  - OFIDIOS Y PITIUSAS  

 

 

 

 

 

La insularidad, la distancia al continente y los cambios climáticos del Cuaternario 

determinaron que Ibiza y Formentera carecieran de ofidios autóctonos a la llegada del 

hombre. 

La vinculación al culto a Bes y el carácter protector de esta deidad ante ofidios 

probablemente determinó que en la antigüedad no se introdujeran culebras en estas dos 

islas como símbolo de identidad.  
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OFIDIOS Y PITIUSAS  

De todas las islas que salpican el 

mar Mediterráneo sólo 63 tienen una 

superficie que supera los 75 km
2
. A 

finales del siglo XX todas, excepto 

dos, presentaban al menos una 

especie de ofidio en su fauna. Las dos 

excepciones no eran otras que Ibiza 

(la 14ª en superficie, con 577km
2
) y 

Formentera (la 60ª, con 83km
2
). 

Registro Paleontológico 

El registro fósil Cuaternario 

incluye hasta una docena de especies 

de reptiles en las islas que componen 

el Archipiélago Balear. Sin embargo, 

la mayor parte de esas especies no 

soportó los intensos cambios 

bioclimáticos sufridos por la región 

mediterránea a lo largo del 

Pleistoceno, y se extinguieron 

(Alcover & Mayol, 1981; García-

Porta et al. 1988; Bailón et al. 2005, 

2010). Tortugas terrestres, 

anfisbénidos, gecónidos, escíncidos, 

ánguidos, algún lacértido de porte 

mediano, un colúbrido y una víbora 

de gran tamaño acabarían 

extinguiéndose al compás de los 

vaivenes glaciares del Cuaternario 

(Bailón et al. 2005, 2010).  

Tras la última glaciación, su 

condición insular y su relativa lejanía 

a los continentes dificultaron que 

fueran recolonizadas de forma pasiva 

por otras especies. Por esa razón, los 

únicos vertebrados terrestres no 

voladores que encontraron los 

primeros pobladores humanos de 

Ibiza y Formentera eran lagartijas 

(Podarcis pityusensis). Sin embargo, 

muy pronto empezaría a cambiar la 

situación, y las primeras especies que 

suelen acompañar ïvoluntaria o 

involuntariamente- al hombre 

empezaron a establecerse.  

 

 

Arriba, maxilar de un robusto Lacértido 

dotado de dientes fuertemente ambliodontos 

que vivió en Baleares durante el Plioceno y 

parte del Pleistoceno. Fotografía Salvador 

Bailón; abajo, Podarcis pityusensis, el único 

reptil que encontraron los primeros 

pobladores de las Pitiusas. 

 

Las Primeras Introducciones 

Hace tres o cuatro mil años los 

primeros pobladores de Ibiza 

pudieron traer desde la Península 

Ibérica las primeras Tarentola 
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mauritanica, ya que ese parece ser el 

origen genético de los dragons que 

hoy en día se encuentran en esa isla 

(Harris et al., 2010; Carretero com. 

pers.). Algo más tarde se asentaría la 

salamanquesa rosada (Hemidactylus 

turcicus), un pequeño geco originario 

de Oriente Medio (ver Carranza et al., 

2008; Rato et al., 2010; Mateo et al., 

2011), probablemente traído desde 

allí por los fenicios, que en el siglo 

VIII antes de Cristo habían fundado 

sus primeros asentamientos en Ibiza 

(Velázquez, 2007). Con estas dos 

especies se completó la terna de 

reptiles que a finales del siglo XX 

poblaba las Pitiusas (Compte, 1966). 

Al menos otro reptil ha llegado a 

aclimatarse en las Pitiusas. Se trata de 

la tortuga mora -Testudo graeca-, que 

a finales del siglo XIX presentaba 

poblaciones en regresión en los 

alrededores de Santa Eularia des Riu 

y en Formentera (Boscá, 1883; 

Maluquer, 1918). Las dos 

poblaciones de tortuga, muy 

probablemente originadas a partir de 

fundadores procedentes de los 

alrededores de Orán durante la 

segunda mitad del siglo XVIII, 

acabaron por extinguirse a lo largo de 

la segunda mitad del siglo XIX y 

primera del siglo XX (Mateo et al., 

2011).  

Resulta razonable pensar que otras 

especies de reptiles hayan podido 

seguir la misma senda que las 

tortugas moras sin dejar, en esos 

casos, ningún rastro bibliográfico (ver 

Williamson, 1996). Aún así, si 

comparamos la lista de especies 

aclimatadas antes de 1975 en Ibiza y 

Formentera con otras islas 

mediterráneas, como Mallorca o 

Menorca (ver Mateo et al., 2011), 

comprobaremos que las Pitiusas han 

sufrido muchas menos introducciones 

a lo largo de su historia que otras islas 

del entorno.  

 

Ofidios en la Historia de las 

Pitiusas 

 

A partir del siglo VII antes de 

Cristo los antiguos pobladores serían 

rápidamente asimilados por los recién 

llegados, adoptando muy pronto la 

cultura y la lengua cananeas. La isla 

sería entonces puesta bajo la 

protección de Bes, un dios benefactor 

de aspecto grotesco, que protegía a la 

familia y el hogar ante cualquier mal, 

y muy especialmente ante la picadura 

de serpientes venenosas. Por esa 

razón se le solía representar con una 
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serpiente muerta en la mano izquierda 

y un cuchillo en la derecha (Figura 1).  

Ibiza pasaría pronto a ser conocida 

como la Isla de Bes (Ǜybġm, 

*Ǜiboġim), adoptando la figura del 

dios aniquilador de serpientes como 

símbolo de su identidad. Por esa 

razón, casi todas las monedas 

acuñadas durante el periodo púnico 

en la ceca de Ibiza llevarían grabadas 

la efigie del Bes ñserpenticidaò en al 

menos una de sus dos caras 

(Fernández, 1975).  

 

Bajorrelieve del Dios Bes con la serpiente y 

el cuchillo; Tablilla procedente de la 

necrópolis Ptolomaica de Saqqara (siglo III 

a.d.C.). Allord Pierson Museum, Amsterdam. 

 

Es muy probable que la aversión a 

los ofidios por la que se reconoce a 

Bes fuera también adoptada por los 

ibicencos, y que la ausencia de 

serpientes en la isla fuera entonces 

asumida como un símbolo de su 

identidad, en contraposición al culto a 

otras deidades afines a la serpiente, 

como Esculapio, Astarté, Isis o Mitra, 

practicado en otros puntos del 

Mediterráneo (Fernández, 1975; 

Velázquez, 2007; Ortiz-Santaliestra et 

al., 2011)
1
.  

 

Monedas procedentes de la ceca púnica de 

Ibosim (Ibiza), con la efigie de Bes 

ñserpenticidaò. 

 

En esas regiones en las que las 

serpientes eran vistas como animales 

benéficos o neutros, el trasiego de 

ofidios de orígenes variados sería 

continuo, registrándose entonces 

numerosas aclimataciones y algunas 

naturalizaciones que han llegado 

hasta nuestros días en islas tales como 

                                                           

1  Un caso similar puede encontrarse 

en la Irlanda actual. Según la tradición del 

siglo IV, la ausencia de ofidios -un animal 

asociado al maligno por el Cristianismo- en 

esa isla se debe a una intervención de su 

protector, San Patricio.  
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Mallorca, Menorca, Cerdeña, Malta o 

Lampedusa (Mateo et al. 2011). 

En las vecinas islas de Mallorca y 

Menorca, que también carecían de 

ofidios antes de la llegada del 

hombre, pronto quedarían 

naturalizadas la culebra de cogulla 

argelina (Macroprotodon 

mauritanicus), la viperina (Natrix 

maura) o la de escalera (Rhinechis 

scalaris), a partir de fundadores 

argelinos, franceses e ibéricos,  

respectivamente (ver Mateo et al., 

2011). Estas introducciones han sido 

alternativamente asociadas, además 

de a los cultos ofidiófilos, al control 

de las poblaciones de roedores, e 

incluso al aprovisionamiento de 

individuos destinados a la guerra 

biológica (Pleguezuelos, 2002; Mateo 

et al., 2011; véase también Nepote, 

alrededor de 50 a.C.).  

En el siglo II antes de Cristo, y 

coincidiendo con la destrucción de 

Cartago, la población de Ibiza se 

rendiría pragmáticamente sin lucha a 

los romanos, consiguiendo mantener 

durante varios siglos la lengua 

cananea, el sistema social púnico y el 

culto a Bes. Precisamente en el Siglo 

I, cuando púnicos y romanos todavía 

convivían en Ibiza sin mezclarse, dos 

autores latinos escribirían acerca de la 

isla y la misteriosa ausencia de 

ofidios. El primero en hacerlo sería el 

geógrafo Pomponio Mela que en su 

obra De Chorographia (Mela, 

alrededor de 43) afirmaba: 

... (Ebusus) omnium 

animalium quae nocent adeo 

expers, ut ne ea quidem quae 

de agrestibus mitia sunt aut 

generet aut si invecta sunt 

sustineat. Contra est 

Colubraria, cuius meminisse 

succurrit, quod cum scateat 

multo ac malefico genere 

serpentium et sit ideo 

inhabitabilis, tamen ingressis 

eam intra id spatium, quod 

Ebusitana humo 

circumsignaverunt, sine 

pernicie et tuta est, isdem illis 

serpentibus, qui alioqui solent 

obvios adpetere, adspectum 

eius pulveris aliquod velut 

virus procul et cum pavore 

fugientibus.  

 

[Traducción] ... (Ebusus) 

carece de animales dañinos o 

salvajes, hasta el punto que ni 

los cría ni tolera a los que allí 

se llevan. Enfrente se encuentra 

la Colubraria, que me viene a 

la memoria porque, al ser muy 

abundante en muchos y 

maléficos géneros de 

serpientes, es completamente 

inhabitable; sin embargo, si se 

entra en un lugar previamente 

rodeado de tierra ebusitana, se 

convierte en un lugar agradable 

y sin peligro, pues aquellas 

mismas serpientes que de otra 

manera suelen acometer a todo 

el que encuentran, huyen lejos 

asustadas por el aspecto del 

polvo.  
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Treinta años más tarde el 

historiador y naturalista Plinio el 

Viejo incluiría otra referencia similar 

en su obra Naturalis Historia 

(Plinius, 77): 

 

Ebusi terra serpentes fugat, 

Colubrariae parit, ideo infesta 

omnibus nisi Ebusitanam 

terram inferentibus;... 

 

[Traducción] La tierra de 

Ebusus ahuyenta a las 

serpientes, la de Colubraria las 

engendra y es muy dañina para 

todos, a menos que se traiga 

consigo tierra ebusitana;  

 

En ambos casos los autores latinos 

-sin hacer referencia directa a los 

cultos púnicos-, atribuyeron un 

carácter mágico a la inusual ausencia 

de ofidios en Ibiza (recordemos que 

Ibiza y Formentera eran las dos islas 

de mayor tamaño del Mediterráneo 

sin serpientes), indicando de forma 

indirecta el trasiego de especies 

silvestres que existía por entonces y 

el ñcomercioò de tierra ibicenca como 

un elemento con propiedades 

sobrenaturales. 

 

 

 

 

 

 

La Edad Media no fue una etapa 

propicia para las introducciones en 

Baleares (Figura 4), y los posteriores 

intentos de aclimatación de reptiles 

foráneos apenas tuvieron éxito y 

ningún ofidio llegó a establecerse en 

Ibiza y Formentera hasta los últimos 

años del siglo XX, cuando el trasiego 

de árboles procedentes de la 

Península Ibérica se hizo masivo (ver 

Mateo et al., 2011). 

Reptiles naturalizados por siglo en cualquier 

isla de Baleares desde la llegada del hombre 

hasta la época actual (a partir de Mateo et al. 

2011). 

XXI

XIX

XVII

XV

XIII

XI

IX

VII

V

III

I

-II

-IV

-VI

-VIII

-X

-XII

-XIV

-XVI

-XVIII

-XX

0

2

4

6

8

10

12

 



11 

 

 

 

II  ï LAS PITIUSAS , LOS OLIVOS Y LA IMPORTACIÓN 

DE PLANTAS DE GRAN PORTE  

 

 

 

                                                                                     SôOlivera de nôEspanya /Santa Eul¨ria des Riu    

 

 

 

 

Un cambio en la política agraria del olivar, que facilita el arranque de olivos, y las nuevas 

tendencias en jardinería, en las que se prima el carácter mediterráneo de los nuevos jardines, 

han determinado que en Baleares se hayan importado miles de árboles desde la Península 

Ibérica en las últimas décadas. 

La ausencia de barreras legales y físicas a la importación de estos olivos ha determinado que 

numerosas especies asociadas al olivar hayan llegado a las Islas y hayan acabado 

naturalizándose.  
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OLIVOS  

El olivar, considerado un cultivo 

estratégico en España, estuvo 

regulado hasta hace 50 años por leyes 

que prohibían el arranque de árboles. 

La Orden Ministerial de 15 de marzo 

de 1963 volvería a permitir esta 

práctica, lo que produjo un declive 

considerable de la superficie plantada 

en beneficio del girasol, la soja y 

otros cultivos de semillas oleaginosas.  

 

 

Remolque con olivos de porte medio en el 

puerto de Palma (Febrero 2008). Fotografía, 

Jordi Muntaner. 

 

   En 1986, la entrada de España en el 

Comunidad Económica Europea 

invirtió esta tendencia, pero también 

determinó un cambio radical en las 

técnicas de explotación impuesto por 

un mercado más competitivo. La 

transformación del olivar tradicional 

en otro mecanizable y una conversión 

varietal dirigida a satisfacer los 

nuevos gustos del mercado, 

implicaron también el arranque y la 

tala de los árboles más viejos 

(Fortuny, 2002; Porras & Soriano, 

2009). En la actualidad las únicas 

limitaciones legales al arranque de 

olivos vienen determinadas por la 

pendiente del terreno (cuando ésta es 

superior al 15% debe solicitarse 

permiso; ver, por ejemplo, Real 

Decreto 486/2009, de 3 de abril), o 

por el carácter monumental del 

ejemplar en determinadas regiones 

(árboles con perímetro de 6 metros o 

más, medidos a 1,30 metros del suelo, 

de acuerdo con la ñLey 4/2006, de 19 

de mayo, de patrimonio arbóreo 

monumentalò, publicada en el 

DOGV, 5.265, de 24 de mayo de y en 

http://www.boe.es/boe/dias/2006/06/2

9/pdfs/A24463-24468.pdf. 

Todo ello ha determinado que sólo en 

los últimos 10 años se hayan arrancado 

en la Península Ibérica casi un millón 

de olivos, que han sido preferentemente 

destinados a leña o a fines jardineros.  

 

Olivos italianos dispuestos para su venta en 

un vivero de la provincia de Girona. 

 

La disponibilidad de muchos 

ejemplares a precios razonables ha 

http://www.boe.es/boe/dias/2006/06/29/pdfs/A24463-24468.pdf
http://www.boe.es/boe/dias/2006/06/29/pdfs/A24463-24468.pdf
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disparado en estos años las ventas de 

olivos de porte medio y grande, que 

han inundado las zonas ajardinadas 

públicas y privadas de regiones 

mediterráneas en las que esta especie se 

aclimata sin problemas. 

 

Ibiza y los Olivos 

   El aceite de oliva ha formado parte, 

desde la antigüedad, de la cultura 

ibicenca. No en vano en el siglo I a.C. 

el geógrafo e historiados griego 

Diodoro Sículo ya se refería a la 

existencia de olivos injertados en las 

Pitiusas, y las ánforas procedentes de 

Baleares que habían contenido el 

preciado aceite ayudaron a que el 

monte Testaccio, cercana a Roma, 

alcanzara la altura que hoy tiene 

(Bertrac & Vernière, 1993; Fortuny, 

2002).  

Como ya adelantaba Diodoro, los 

olivos ibicencos proceden del injerto 

sobre acebuches de variedades con 

valor comercial o, en menor medida, 

del cultivo de plantones. La 

importación de árboles de gran porte 

es, por el contrario, un fenómeno muy 

reciente en el que los olivos no están 

dirigidos a la producción de aceite, 

sino que tienen un uso meramente 

ornamental.  

 

Algunas encuestas llevadas a cabo 

en la vecina isla de Mallorca revelan 

que un solo vivero especializado en la 

venta de olivos peninsulares importó 

desde 1992 más de 4000 ejemplares 

de diferentes portes, procedentes de 

las provincias de Valencia y Sevilla. 

El precio de estos olivos oscila en la 

actualidad entre los 500ú de un árbol 

mediano, hasta los 28.000ú de los 

ejemplares de más edad. 

 

Arriba, sôOlivera de nôEspanya, §rbol 

monumental localizado en la finca de Can 

Milà (Santa Eularia des Riu, Eivissa); abajo, 

monte Testaccio, cerca de Roma, una colina 

de 40 metros generada por más de 26 

millones ánforas de aceite de oliva traídas 

desde varios puntos del Imperio, entre los que 

se encontraban las Islas Baleares. 
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La inmensa mayoría de los olivos 

destinados al uso jardinero en Ibiza 

procede de fincas situadas en la 

Península Ibérica. Se han traído 

ejemplares de Córdoba, Sevilla, Jaén 

o Valencia que, por lo general, son 

arrancados y transportados durante 

los meses más fríos del año, 

coincidiendo con la parada vegetativa 

del olivo. Con ello se intenta que el 

árbol sufra lo menos posible durante 

el traslado, pero también facilita -

como veremos- la entrada de especies 

invasoras.  

Un olivo (o cualquier otro árbol) de 

porte medio dispone de  numerosos 

refugios en tronco y cepellón en los 

que pueden esconderse especies 

propias del territorio de procedencia. 

Cuando el traslado tiene lugar en 

invierno, los reptiles y otras especies 

ectotermas viajarán en estado de 

dormancia, no se moverán durante el 

viaje y sólo se activarán en primavera 

cuando el olivo haya llegado a su 

destino. Además, en estado de 

brumación (o hibernación reptiliana) 

la actividad metabólica baja hasta 

niveles basales, haciendo mucho 

menos eficaz cualquier plaguicida 

que pueda utilizarse.  

Cuando las especies introducidas 

están, además, bien adaptadas a las 

condiciones mediterráneas que 

imperan en Ibiza y Formentera, 

entonces las posibilidades de que 

llegue a naturalizarse se hacen muy 

elevadas. 

Si la importación consta de pocos 

árboles que son directamente 

transplantados en su destino final, la 

probabilidad de naturalización será 

mínima. Por el contrario, si la 

importación es masiva y/o pasa por 

un vivero o un depósito en el que 

coinciden muchos ejemplares en 

espera a ser vendidos, la probabilidad 

de naturalización aumenta de forma 

significativa (especialmente cuando la 

disponibilidad de presas potenciales 

es elevada).  

 

Olivos peninsulares de porte medio, en un 

vivero balear.  

 

Es el caso de los viveros localizados 

cerca de Sant Llorenç y Santa Eularia, 

que en los últimos años se han 

comportado como núcleos de 

radiación de las especies invasoras 
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(Álvarez et al. 2010; y datos no 

publicados).  

En Ibiza y Mallorca también se han 

descrito casos de introducciones 

masivas de olivos penínsulares sin 

paso previo por viveros y en los que 

se han detectado también la 

naturalización de una o más especies 

de ofidios. Es el caso de la finca de 

Es Fornàs, cerca de la localidad de 

Sant Rafel (TM de Sant Antoni, 

Ibiza), y el de la de Cas Guitarró (TM 

Capdepera, Mallorca).  
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III  - OFIDIOS INTRODUCIDOS EN IBIZA Y 

FORMENTERA  

 

 

 

 

 

 

Tres especies de ofidios asociados al olivar se han instalado en Ibiza y Formentera en los 

últimos 10 años. Se trata de la culebra de escalera (Rhinechis scalaris), de la de herradura 

(Hemorrhois hippocrepis) y de la bastarda (Malpolon monspessulanus); las dos primeras se 

han naturalizado sin apenas problemas en las dos islas, mientras que la tercera sólo se ha 

encontrado en Ibiza donde es, con diferencia, la más rara de las tres.  
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OFIDIOS EN IBIZA Y FORMENTERA  

A lo largo del mes de mayo de 

2003 se detectó por primera vez la 

presencia de tres especies de ofidios 

mediterráneos en Ibiza. Un año más 

tarde las mismas especies empezarían 

a aparecer también en Mallorca 

(Oliver & Álvarez, 2010; Álvarez et 

al., 2010) 

 
Ejemplar de Rhinechis scalaris capturado en 

Ibiza (CRF Sa Coma). 

 

Esta sorprendente sincronía en el 

tiempo y en las especies detectadas en 

dos islas diferentes despertó 

suspicacias (Pether & Mateo, 2007; 

Oliver & Álvarez, 2010; Álvarez et 

al., 2010). 

Sin embargo, pronto pudo 

comprobarse que las culebras 

detectadas se encontraban 

directamente asociadas a la 

importación de olivos y otros árboles 

procedentes de la Península Ibérica, 

una práctica que hasta la década de 

los 90 no había tenido importancia 

(ver capítulo anterior).   

Varios ejemplares fueron 

detectados en un vivero y entre olivos 

recién importados desde la Península, 

mientras que otro ejemplar fue 

capturado cuando salía de un olivo 

cordobés que estaba siendo 

transplantado en Port des Torrent 

(TM Sant Josep; Álvarez et al., 2010).  

Las tres especies detectadas en mayo 

de 2003 correspondían a las especies 

Rhinechis scalaris (culebra de 

escalera), Hemorrhois hippocrepis 

(culebra de herradura) y Malpolon 

monspessulanus (culebra bastarda). 

Un año más tarde, en junio de 

2004, se detectaron varios ejemplares 

de Blanus cinereus (culebrilla ciega) 

en el mismo vivero en el que se 

habían detectado varios ejemplares de 

Rhinechis scalaris. Este anfisbénido 

ápodo también procede de la 

Península Ibérica.  

 

El ajardinamiento de rotondas y otros 

espacios públicos y privados con olivos 

procedentes de la Península Ibérica está 

directamente asociado a la introducción de 

ofidios en Baleares. Rotonda cercana a 

Capdepera (Mallorca).  
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Se trata, por tanto, de cuatro 

especies de reptiles claramente 

asociadas a los ecosistemas 

mediterráneos de la Península Ibérica 

(ver Pleguezuelos et al., 2002). 

Al final de este capítulo han sido 

incluidas cuatro fichas 

correspondientes a cada una de las 

especies cuatro especies indicadas, en 

las que se incluye información acerca 

de su morfología, su distribución 

natural, características biológicas, 

depredadores naturales y categoría de 

amenaza de acuerdo a los criterios de 

la UICN.  

Posibles implicaciones 

La naturalización de estas tres 

especies podría llegar a tener 

repercusiones importantes para los 

ecosistemas de las Pitiusas. 

Como hemos podido comprobar, 

las islas del archipiélago Balear que 

se han mantenido libres de ofidios 

hasta hace pocos años (Ibiza, 

Formentera, Cabrera, Dragonera y 

otras) han mantenido poblaciones 

más o menos densas de lagartijas 

hasta nuestros días (ver Pérez-

Mellado, 2009). Por el contrario, 

Mallorca y Menorca, dos islas en las 

que se introdujeron tempranamente 

los ofidios (ver Mateo et al., 2011) 

han sido testigos de la extinción de 

especies autóctonas.  

Parece probado que la llegada de 

la culebra viperina (Natrix maura) 

determinó la extinción del ferreret 

(Alytes muletensis) en Menorca y la 

Serra de Llevant y el Plà mallorquín, 

haciendo que en la actualidad ese 

anfibio endémico pueda ser 

únicamente encontrado en la serra de 

Tramuntana (Servei de Protecció 

dôEsp¯cies, 2009). La introducci·n de 

la culebra de cogulla (Macroprotodon 

mauritanicus) en Mallorca y Menorca 

también podría explicar (al menos en 

parte) la extinción de Podarcis 

lilfordi  en esas dos islas.  

 

Podarcis pityusensis (Formentera), una 

especie que podría sufrir serios problemas de 

viabilidad con la presencia de ofidios. 

 

Es previsible por eso que la llegada 

de tres ofidios, dos de los cuales son 

consumidores habituales de reptiles, 

pueda afectar gravemente a la 

estabilidad demográfica de Podarcis 

pityusensis en Ibiza y Formentera 

(Álvarez et al., 2010). Las aves 
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autóctonas y algunas plantas que son 

polinizadas o dispersadas por 

lagartijas también podrían llegar a 

verse afectadas  (Rodríguez-Pérez, 

2009). 
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FICHA 1  

 

 

 

Nombre Científico: Hemorrhois 

hippocrepis (Linnaeus, 1758) 

Otro nombre con el que aparece en la 

bibliografía : Coluber hippocrepis. 

Morfología:  Ofidio esbelto, de cabeza ancha 

y relativamente plana, de entre 237 y 1660 

mm de longitud total (la media se sitúa 

alrededor de 890mm). Ojos muy grandes 

separado de la boca por dos filas de escamas 

(las demás sólo poseen una). Dorso de fondo 

pardo claro, sobre el que se disponen 

manchas casi circulares más oscuras; la 

cabeza presenta un dibujo de herradura 

invertida característico que justifica el 

nombre vernáculo. 

 

 
 

Distribución : Regiones mediterráneas del 

norte de Marruecos, Argelia y Túnez, y los 

dos tercios meridionales de la Península 

Ibérica. Presente en las islas de Cerdeña 

(sur), Pantelleria, Zembra, y Congreso 

(Chafarinas).  

Hábitat : Es la más termófila de las culebras 

ibéricas, frecuentando áreas abiertas y 

soleadas, cultivos y zonas humanizadas 

(muros, casas, ruinasé). Es com¼n entre el 

nivel del mar y los 850 metros, aunque se han 

observado individuos por encima de los 1800 

metros en las Sierras Sub-béticas y el Atlas. 

 

Categoría de Amenaza (de acuerdo con la 

UICN):  

A nivel mundial:  No amenazada-

Preocupación menor LC 

En España:   No amenazada-

Preocupación menor LC 

 

Dieta: Los adultos se alimentan 

exclusivamente de vertebrados, entre los que 

prefieren a los micromamíferos. También 

consumen reptiles y, en menor medida, aves. 

Los juveniles comen invertebrados. 

Comparadas con otras serpientes, la culebra 

de herradura come presas pequeñas para su 

tamaño, siendo las ratas de hasta 100g las 

más voluminosas que llegan a engullir.  

Reproducción y demografía: Especie de 

madurez relativamente temprana (3 años para 

las hembras), con una única puesta anual de 

hasta 14 huevos (alrededor de 8 huevos por 

término medio). Se ha calculado que cada 

año se reproducen alrededor del 85 % de las 

hembras adultas. En libertad pueden vivir 

hasta 20 años. 

Actividad : Diurna y termófila, siendo el 

ofidio más fácil de ver verano. Es un 

forrajeador activo, lo que determina que 

recorra distancias largas cada día y colonice 

territorios con rapidez. Es muy agresiva, pero 

carece de dientes inoculadores de veneno. 

Presenta distancias de huida cortas (alrededor 

de 10 metros), por lo que es uno de los 

ofidios de más fácil detección en el campo.   

Depredadores: En su área de distribución 

continental es consumida habitualmente por 

águilas culebreras y perdiceras, meloncillos y 

zorros. En Ibiza podría ser capturada por 

ratoneros y milanos, especies muy escasas, en 

migración, en la isla. 

 

 

 

Izquierda, diseño contrastado del juvenil; 

derecha, patrón poco contrastado del adulto. 

Culebra de Herradura 
Serp de Ferradura 

Familia Colubridae 
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Culebra de Herradura 
Serp de Ferradura 

Familia Colubridae 

CARACTERÍSTICAS DE LA  

INTRODUCCIÓN  
Ibiza 

  Aclimatación: Sí 

Año: 2003 

  Naturalización: Sí 

Año: 2007 

  Distribución : contagiosa 

  Origen: Península Ibérica 

  Carácter invasivo: Sí 

  Tendencia demográfica: ascendente 

  Afecta a:  

 -Biodiversidad: sí 

-Salud humana: no 

-Actividad cinegética: si  

  Erradicación: difícil  

  Coste del plan de control: elevado 

 

Formentera 

  Aclimatación: Sí 

Año: 2011 

  Naturalización: por demostrar 

Año:  

  Origen: Ibiza 

  Carácter invasivo: Sí 

  Afecta a:  

 -Biodiversidad: sí 

-Salud humana: no 

-Actividad cinegética: si  

  Erradicación: media 

  Coste del plan de control: elevado 
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FICHA 2 

 

 

 

Nombre Científico: Rhinechis scalaris 

(Schinz, 1822) 

Otro nombre con el que aparece en la 

bibliografía: Elaphe scalaris. 

 

Morfología:  Ofidio de cabeza roma y alta, de 

entre 233 y 1385 mm de longitud total (la 

media se sitúa alrededor de 720mm). Ojos 

medianos que tocan las escamas 

supralabiales, y la mandíbula inferior se 

dispone muy retrasada respecto al hocico. En 

adultos, dorso pardo claro uniforme sobre el 

que se disponen dos bandas longitudinales 

más oscuras (también presentan otras dos 

laterales menos nítidas). En juveniles, las 

bandas dorsales longitudinales están unidas 

por otras transversales formando un 

característico dibujo en escalera. 

 

 
 

Distribución : Ofidio endémico de la 

península Ibérica (sólo falta en la cornisa 

Cantábrica), el sureste de Francia y el 

noroeste italiano. Está presente en las islas de 

Ons (Pontevedra) y en Menorca (introducida 

alrededor de los siglos III ó IV a.C.). 

Recientemente ha sido también detectada en 

Mallorca. 

Hábitat : Tiene preferencia por el bosque 

mediterráneo aclarado y la zonas recubiertas 

de matorral. Es común entre el nivel del mar 

y los 1000 metros, aunque se han observado 

individuos por encima de los 2000 metros en 

las Sierras Sub-béticas. 

Categoría de Amenaza (de acuerdo con la 

UICN):  

A nivel mundial:  No amenazada-

Preocupación menor LT 

En España: No amenazada-Preocupación 

menor LT 

Dieta: Los adultos se alimentan casi 

exclusivamente de mamíferos y aves 

(generalmente capturados en los nidos) 

vertebrados, entre los que prefieren a los 

micromamíferos (son la presa más 

consumida). Los juveniles consumen 

invertebrados. Carecen de dientes 

inoculadores de veneno. 

Reproducción y demografía: Especie de 

madurez temprana (3 años para las hembras), 

con una única puesta anual de pocos huevos 

de gran tamaño (alrededor de 6 huevos por 

término medio). Se ha calculado que cada 

año sólo se reproduce el 60 % de las hembras 

adultas. En libertad pueden vivir hasta 20 

años. 

Actividad : Crepuscular y Diurna, aunque 

poco termófila (temperatura óptima, 

alrededor de 24ºC). Es un forrajeador activo 

que recorre distancias relativamente grandes 

(alrededor de 400 m/día), y puede por eso 

colonizar territorios con rapidez.  

Depredadores: En su área de distribución 

continental es consumida habitualmente por 

águilas culebreras y perdiceras, meloncillos y 

zorros. En Ibiza podría ser capturada por 

ratoneros y milanos, especies muy escasas, en 

migración, en la isla. 

 

 

Izquierda, diseño de juvenil (con 

ñpelda¶osò); derecha, dise¶o del adulto. 

Culebra de Escalera 
Serp Blanca 

Familia Colubridae 
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Culebra de Escalera 
Serp Blanca 

Familia Colubridae 
 

CARACTERÍSTICAS DE LA  

INTRODUCCIÓN  
 

Ibiza 

  Aclimatación: Sí 

Año: 2003 

  Naturalización: Sí 

Año: 2007 

  Origen: Península Ibérica 

  Carácter invasivo: Sí 

..Tendencia demográfica: estable 

  Afecta a:  

 -Biodiversidad: sí 

-Salud humana: no 

-Actividad cinegética: si  

  Erradicación: difícil  

  Coste del plan de control: elevado 

 

Formentera 

  Aclimatación: Sí 

Año: 2006 

  Naturalización: Sí 

Año: 2009 

  Origen: Ibiza 

  Carácter invasivo: Sí 

..Tendencia demográfica: estable 

  Afecta a:  

 -Biodiversidad: sí 

-Salud humana: no 

-Actividad cinegética: si  

  Erradicación: media 

  Coste del plan de control: elevado 
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FICHA 3  
 

 

 

 

Nombre Científico: Malpolon 

monspessulanus (Hermann, 1804) 

 

Morfología:  Ofidio robusto y de gran 

tamaño, de cabeza alta, estrecha y afilada. El 

tamaño de los ejemplares de esta especie 

oscila entre los 250 y los 2150 mm de 

longitud total, con valores medios cercanos a 

1150 mm. Presenta escamas supraoculares 

que sobresalen en forma de visera sobre el 

ojo; tienen dos escamas loreales (es el único 

ofidio ibérico que tiene dos). Los machos 

adultos presentan una coloración dorsal 

olivácea, sin bandas ni ocelos, únicamente 

adornada por una mancha oscura y difusa 

detrás de la cabeza, a la que se da el nombre 

de crin. Las hembras y juveniles presentan un 

dibujo variegado con escamas pardas oscuras, 

blancas y grises.  

 

 
Distribución : Áreas mediterráneas de 

Marruecos, del noroeste de Argelia, de la 

Península Ibérica y del sur de Francia, 

alcanzando por el este la Liguria italiana. 

Presente en varias islas del Mar Menor -

Barón, Perdiguera, Cierva- (Murcia) y 

Tabarca (Alicante). Recientemente ha sido 

detectada en Mallorca. Es una especie común 

entre el nivel del mar y los 750 metros, 

aunque se han observado individuos por 

encima de los 1900 metros en las Sierras 

Sub-béticas. 

 

Hábitat : Ofidio mediterráneo de amplia 

plasticidad ecológica. En la Península, es una 

especie muy común en dehesas, bosque 

mediterráneo y matorral aclarado. 

Categoría de Amenaza (de acuerdo con la 

UICN):  

A nivel mundial:  No amenazada-

Preocupación menor LT 

En España:   No amenazada-

Preocupación menor LT 

Junto a Natrix maura, es el ofidio ibérico más 

común. En las últimas décadas se ha 

detectado un aumento en las densidades de 

esta especie, atribuido al progresivo aumento 

de las temperaturas. 

Dieta: Los adultos se alimentan 

exclusivamente de vertebrados, con amplias 

preferencias por los reptiles. Su gran tamaño 

le permite cazar y comer presas del tamaño 

de un conejo joven. También consumen aves 

y mamíferos, a los que cazan al acecho. Los 

jóvenes pueden consumir invertebrados. 

Una vez capturada la presa, la matan 

mediante inoculación de veneno mediante 

dientes localizados en la zona posterior de las 

maxilas. Se trata de un veneno eficaz para 

matar presas de pequeño tamaño (dragones y 

lagartijas), pero de escaso efecto en humanos 

(puede producir hormigueo o picor y, más 

raramente, dificultades respiratorias o 

inflamación de ganglios).  

Reproducción y demografía: Especie de 

madurez relativamente tardía (hasta 5 años 

para las hembras), con una única puesta anual 

de hasta 15 huevos (alrededor de 9 ó 10 

huevos por término medio). En libertad 

pueden vivir hasta 13 años. 

Actividad : Diurna y termófila, su pico de 

actividad se sitúa en la segunda quincena de 

mayo y la primera de junio, aunque se ha 

comprobado que incluso durante ese periodo 

Culebra Bastarda 
Serp Verda 

Familia Lamprophiidae*  


